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LA PREPARATORIA MILITA E 
J A R A , 1, P R U S T C I P A L 

á cargo de los capitanes de Ingenieros y de ArtiUería 

* « » S A L V A U O K N A V A R R O Y 09V PCl.C}KBí€I<l q » « T C U T l 

D. 
Ingenieros 

D. Enrique Rolandi 

Preparación para todas las ^.arréras del Ejército y Armada " 
Esta Academia ha ingresado desde su fundación ó sea en 2 ftños, los alumnos 

"guientes: 
Infantería Irtillería 

Joaquín Gai cía. | D. Genaro Pérez Conesa. 
» José Chacón. I » Francisco Barce!ó. 
» José Giineno. | » Juan Izquierdo. 
» José Córdoba López. | . i . 

Infantería de Marina 
D. Carlos Coll. 

Clases especiales para la convocatoria de Noviembre, 
lietalles y reglamentos de 8 á 12 en la Academia. 

¡ILOBIfl É LOS BEBDES! 
¡Viva el Ejéreilo! gritábamos 

''uando desde el muelle.veíamos z^v-
Par los IrasaLIánlicos atestados de 
jóvenes soldados que inarcbaban 
<íantando á la guerra. 

¡Viva l?i Marina! gritábamos 
lambién cuando nuestros buques 
dejaban las aguas españolas pa-
•^ ir en busca del enemigo» 

Ese doble grito acude ahora á 
oueslros labias y electriza núes-: 
Iras almas en preseneia de los 
bravos soldados que en Cuba y Fi
lipinas reverdecen los laureles ad-
<|uiridos en cien campaña?!, y de 
los heroicos marinos que al ver 
*os barcos en peligro de caer pri
sioneros, los lanzan hacia el mar, 
prefiriendo morir matando á vivir 
<íon deshonra. 

Cualquiera que sea el deslino 
que el porvenir nos depare, aun
que la desgracia siga persiguiendo 
a esta pobre patria tan noble, tan 
<'aballeresca, tan honrada y tan 
digna de suerte mejor, España ten
drá siempre palabras de elogio 
para sus di^íensores. 

Desde el general que dirije has
ta el soldado «que ejecnla, todos 
merecen bien de la patria. Todos 
los corazones laten á impulso del 

mismo sentimieolofHodos los ce
rebros piensan*lo mSmo;^ lodos 
los esfuerzos 'v'an eíí?aminadb!í á 
idéntico fln. 

Raza de hlfroes la raza otpáño-
la, ha resucitado los tiempos en 
que se desarregló la epopeya glo-, 
riosa de principios de la actuaPI*^^^®'^^"'^ 

do copiosamente la suya el heroi
co general Linares. Y el general 
Ger.vera, el arrojado marino que 
burló un día la vigilancia de la 
escuadra yanki, metiéndose en 
S¿intiago de Cuba y embotellán
dose, según el dicho del. alniiranle 
Sarapson, ha hecho salti«r el ta
pón de la botella, poniendo al al
mirante de la escuadra ameriicana 
en el caso de cumplir su palabra 
de saltarse la tapa de los sesos si 
si le escapaban los buques d^ Cer-
vera. 

La victoria no corona los he
chos de tan heroicos geneí'ales, 

ero la gloria los mira fi-ente A 
enley los ciñe en amoroso abra

zo, mientras la fama lleva sus 
nombres por el mundo entero. Si 
cayeron en ia contienda y sus he
roicidades no dieron el fruto ape
tecido, no fué de ellos la culpa: la 
charon contra eneinigo quintupli
cado y la brutalidad del número 

I 

principios 
centuria. Entonces también hubo 
faltas de dirección; ".as torpezas 
se mutiplicarop al. jin^ito; ¿9 re-
ptlierqp loa sucesos djpsgraciados, 
perQ la • caaipaña ;fué gloriosísi
ma y causó la admiración del 
mundo. 

AlMkra también admiran al mun
ido los hethos de nuestros ejór-
c i losde-mary tierra. Psrsonifi-
cados éstos en los generales que 
los mandan, lo que realizan en 
el momento presente es una epo
peya digna de ser cantada por Ho
mero 

Cercado por enemigo numero
so, hace un mes que se defiende 
con un puñado de valientes el ge
neral Monet. Encerrado en Manila 
por yankisy tagalos, defiende bra-
vaofieaté fiiquel pedazo de la tierra 
patriaotro vallen tpgeneral-Augus. 
tí,T—á quiop los españoles no agra
decerán nunca bastante su sacrifi
cio. En Santiago de Cuba ha ilus
trado ooD su líangre la pAgina más 
glorios»de la actual campafta el ge
neral Vara de Rey y ha derrama-

jGloria á los héroes! 
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LáSSMANá 
FINANCIERA 

Todo.el ixUe'réa de la semana bursa 
til, gira al rededor de la liquidación de 
fin de Juuio. Los más antiguas bolsistas 
no recuerdan haber presenciado una 
liquidación tan inmoral y es-cuidalosa 
•como la que acaba de terminar: 

La inmoralidad salta á la vista porque 
la Acción de tos cambios desapareció en 
cuanto las necesidades terminaron; y 
desde ¡50 por 100 que llegó A cotizarse 
el interioren liquidación, pasada ésta, 
descendió rápidamente á 46'30e3 decir 
cerca de tres enteros descontando el 
cupón de 1.° de Julio. 

El movimiento alcista base limitado 
al tinterior», y esta es la mejor prueba 
de su artificio. El primer signo de cré
dito, en mano de cuatro,especuladores 
ha dejado de ser el barómetro del cré
dito nacional. SUentras el interior llegó 
á locar por el enrarecimiento tfel papel 
el cambio de 50 por 100, loa demás va

lores saldan la semana con pérdida en 
su cotización. 

Cupóncortado, ei interior desciende ¡\ 
47'40 A fln de Julio flnctuí entre 46'30 
y cierra el sábado á 46'50. Mantiéneso 
pues él «deport» del contado á la fecha 
pero reducido á 80 céntimos, 

El cexterior» es un enfermo que no 
tiene cura; tal le han puesto las últimas 
proscripciones del médico de cabecera 
8r. Puigcerver. Ahora se proyecta re
glamentar el «affldavit», aclaráiido el 
decreto de domioiliaoión en fórmkqne 
sin perjuicio para la moral ni para el 
Tesoro quede abierta la puerta af arbi
traje ínterhacional. De aplaudir será 
tal medida, annque no produzca inme
diatos resaltados por el desmereci
miento de este valor en las plazas ex
tranjeras. De G0'60 que cotizóse el jue
ves, cortado el capón, cierr.a el s:íhado 
á .')7 80; pierdo pttes l'éO por 100. 

El camorti^íablet, sin cupón, baja 40 
céntimos. Qaeda á 58'10. 

Las «Cubas» que es el papel iiiás pro-
du'-tlvo para el rentista y tan segare 
como cualquier otro del Estado después 
de publicada la ley de 27 de Junio, han 
sufrido ligero quebranto aparte del cu
pón; pero tienáeo á reponerse. 

Qaedan las «viejas» á 5.*) y tas «nne-
vas» á 43'90. 

T.^ «Athiátaias* én tVti fksr la proxi
midad del sorteo'tf»:%d#ti9Motdn: Die 
77 pagan « 78'50, ; '" . 

r̂ as «Filipinas» oscilan entre 53'75 y 
54'25. • • 

Alza en las acciones del Banco de Es-
pafta^ al estimólo del dividendo semes-
ti al de 55 pesetas. Dadnoldo éste que
dan sostenidas á 333 por 100. 

Flojos los «Tabacos» y con más ofer
ta qae demanda. Cierra á 187. 

Los «francos* qaedan el sábado á 
84'30. 

Santiago V. Palacio. 
Director de la *Oaceta de la Bolsa». 

Madrid y Julio 3i98. 

6L 
Reoonqttistali la placa de Oran 

las tropas españolas. 
5 de Julio de 1732. 

Deseoso Felipe V de aprovechar para 
la reconquista de Oran, la paz qae Es

paña gozaba desde 1?27, en que tuvo 
término Fa guerfa con Inglaterra, á 
fines de 1731 oHlenó se hiciei*an iBs pre
parativos para una gran expedición, 
que habia de hacerse á la vela con rum
bo á las costas argelinas en lá primave
ra del siguiente afio. 

Segün habia dispuesto el rey, la ex
pedición estuvo lista en el mes de Junio 
de 1732. 

Componían la flota 12 navios de gue
rra, .7 puteras, 36 galeota», 2 bom^ár-
d^f,jjqfi$igatas,;^ b^rgAnthies, 20 %&•* 
[^íámff un ^-«i ¡ hílmero de f'ú-a. 
clase de embarcaciones, hasta compo
ner un total de 619 barp03 que condu
elan 27jOOO hô ifJirdŝ  de desembarco. 

ComoFelipeV ocultó el objeto y ol 
punto A que se había de dirijir tan |>o-
derosa expedición, las potencias euro 
peas sn alarmaron grandemente, por lo 
que el monarca espaHol tuvo qu« darlas 
noticias de los fines que perscgnia, si 
bien no lo hizo hasta el 15 de Junio, día 
en que partió la flota del puerto de Ali
cante, al mando del teniente genera! de 
la Armada D Francisco Cornejo. 

Ijks tropas de tierra iban á las órde
nes del conde de Montemar, D. José 
Carrillo de Albornoz. 

Bi 25 ^elmi^mo mes la.expedición 90 
hallaba frente á Oran, y pasados unes. 
dlaj» de fuertes temporales, qae jimpt-
dieron el desembarck), este se realiaó 
feliztnente en las proximiiades del cas
tillo tfc? Maial^^Úr». ] • ! i 

Los moros, al observar el desembar
co de los españoles, trataron de fortift-
cars^ eii el cei-ro^pr^ximo á la costa pa
ra impedir su avance y que se prove
yeran de agua dulce. 

Puesto, por orden de JÍontemar, al 
frente de 16Q0 grfp^iir^s el< marqués 
de Mina, atacó á los enemigos con gran 
bizarría y fortuna, hasta el extremo de 
hacerles abandonar el cerro y otras po
siciones que en la retirada ocuparon-

En tanto el de Mina realizaba tan fe
liz operación, otra columna de granade
ros se posesionaban de la montafía del 
Santo, y hostilizando desde ella el fuer
te de Hazalquivir su guarnición lo rin
dió, retirándose á Mastagán. 

Tanto amedrentaron esos hechos y 
los poderosos elementos de los espa&o-
les á los moros de Oran, qae rápida-
mentft lo evacuaron. 

Informado de ello, por el cónsul fran
cés ol marqués de Montemar, con una 
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La duquesa recibió el golpe afectando una sonri
sa tanto mas violenta, cuanto ínas profunda era su 
desesperación; don Gerónimo Erguía hizo uno de esos 
incalificables saludos que bien pueden tomarse por 
una sefial de acatamiento, ó por una muestra de re
belión, y en cuanto al padre Relux, presente en tan 
solemnes momentos, no dejó de temblar, sabiendo 
que su desgracia estaba próxima. 

Así quedaba disuelto aquel terrible triunvirato 
que mil veces dispuso de la voluntad del rey. 

Cuando la duquesa después de sus primeros tras
portes volvió la cabeza para desabogar su corazón, 
creyó encontrarse sola.¿;^ cempletameute sola. 

—Me han abandonado, dijo lanzando miradas te
rribles; me han abandonado en el instante de la des
gracia, cuando ahora mas que nunca necesitaba de 
sus consejos. ¡Ah! pérfidos; ¡y es CEta la amistad 
que me vendíais! ¡Desde que he dejado de ser cama
rera mayor ya no os hago falta!.... ¡Terrible J^e^p: 
del destino' que no olvidaré mientras viva! P r f o ^ 
creáis que aun todavía haya dejado de pertenecer á 
palacio. Veré á la reina, me presentaré al rey, y.... 

Aoá^o babiera continuado su monólogo ano ha
ber notado en un extremo de la sala á un hombre 
qne la escuchaba. Bra Martin que esperaba ana con-
testaeión terminante dé la daquesa, y qne inmóvil é 

impasible acababa de presenciar la desesperación y 
arrebatos de esta viejí cortesana. 

El joven capitán era desgraciado en extremo, y 
conocía muy prematuramente la senda de los des-
engailos para mofarse de aquel dolor ni de aquellas 
circunstancias. Luego que notó que su presencia po
día ser importuna, hizo una modesta cortesía y tra
tó de retirarse, pero asi que la duquesa se apercibió 
de aquel paso delicado, se lanzó hacia él y pro
siguió: 

— No 03 vayáis, caballero, po os vayáis; conozco 
que me he dejado conducir por un acceso de irrita
ción, al ver la ingratitud de esos hombres, y al creer» 
me sola he prorruippído en amargas palabras. Por 
fortuna creo encontrar en vos un apoyo. ¿Queréis 
acompañarme á palacio? 

—Señora, tendré una especial complacencia en 
ello. 

—Sois muy generoso, señor: observó la de Terra-
va. No falta nunca un consuelo en medio de la tem
pestad. Dios sin duda os envía. 

La duquesa tiró del cordón de una campanilla, y 
ordenó qne inmediatamente le preparasen su coche 
mientras ella se rebozaba en un manto. Conocíase la 
irritación jque lá dominaba, puesto qiie sus labios y 
barba se agitaban convulsivamente, y sus ojos 11a-

sarse de acompañarla, pero la de Terranova era 
inexorable con respecto á dojar á un joven sin que 
antes le calentase la cabeza con^mil relaciones pro
nunciadas en todos los géneros, puesto que aqttella 
vie^a actriz, que por tantos años había representado 
su papel en el teatro de la corte, &abía adoptar unas 
veces el tono llorón y otras la entonación satirioa. 

El cari;uaji! se paso en movimiento y en breve lle
gó á palacio. ; . 

La duquesa sabia pê -̂ î ctamente todos los pasa
dizos y escaleras secr<^?%|ae ma% pronto condu* 
cían á la cámara real, y sin Hpsar <)ae.la hora era 
asaz importuna, por ser en t^ que el rey acostum
braba copier^ ^0 titubeó en llegar á la sala donde 
estaban I09 gentiles-hombres, haciéndose anunciar 
enseguida. ,j, ., ^ 

Carlos era denáaii(d9 ,^adad.9S9 para negar fií^nof 
lia aadienoiiif pero tt^mbien );enia el.aufloiente.ca-
racter para no retroceder^ en su determinaoión. La 
nob|e dao^a recibió permiso p^(^jSntra,r. , , 5, 

—JJI último favor, cabalievo», djíjo ést.. din^éa,4or, 
s e a Martin; sois el imifjj]t'^ue,)ia{)eis sabido apre» 
ciar mi desgracia, y acaso 8^<|̂ ,v|»^tro Qorazóif,el, 
mas gejisrííso dê (̂>ílo%!,H*Hí«*í«)® '̂ oí̂ sieqftV), ^«-.«^ 
p e ^ ^ e ^ . . ..^;;,, , ..,.,.-, • , f,,^. i,„„f.;, 

Jp&'̂ in Cf>ntest<i,,f|jp !|i,jEUjiara qne le n^p^riiar 


